
 
Elecciones en 

Francia:
el camino a la 

«tercera vuelta»
Las presidenciales francesas han oficiado de corrector de 
aquellas tendencias electorales ligadas al descontento 
ciudadano catalizado por la candidata Marine Le Pen. No 
obstante, a pesar de haber ampliado su suelo electoral de una 
forma muy apreciable, no le fue suficiente para ganar la elección.

Macron puede conservar la presidencia, pero Le Pen ganó: el 
malestar social prenombrado ha dado poderosas señales en 
Francia y, aunque no haya sido suficiente para Le Pen, anticipa 
una interesante proyección de cara a las legislativas del 12 de 
junio. La líder de Agrupación Nacional al igual que el candidato 
izquierdista Jean-Luc Mélenchon, aspira al puesto de primera 
ministra. De obtener una mayoría en la Asamblea para optar al 
puesto pretendido lograría forzar la «cohabitación» con Macron. 

El desafío oficialista será mantener hasta entonces la fidelidad de 
los electores que le han confiado su voto en estos comicios. 
Todo ello, además, descontando el voto indirecto o referido que 
ha obtenido de parte de otras alternativas de la primera vuelta. 
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RESUMEN

   

  

Le Pen conservaba las siguientes opciones de ganar por sorpresa el día de la 
elección, de acuerdo a diversos portales: entre un 5%, según The Economist y un 9% 
según la comunidad de predicción Metaculus y otros sitios dedicados al rubro de las 
apuestas. Su victoria siempre se consideró improbable, pero no por completo 
impensable.

 

  

Es perentorio recordar los resultados de la primera vuelta: Macron fue el candidato 
más votado con un 27,8% de votos, seguido de Le Pen, que logró el 23,1%. Quedaron 
eliminados en esta instancia el líder de izquierda Jean-Luc Mélenchon, que sumó el 
22% de apoyos, el polemista televisivo Éric Zemmour (7,1%), la candidata 
conservadora Valérie Pécresse (4,8%), el ecologista Yannick Jadot (4,6%) y la 
socialista Anne Hidalgo (1,7%).

Macron es el primer presidente reelegido desde Jacques Chirac hace 20 años. 
Asimismo, también es el primero desde que en 2002 se aminorara el mandato 
presidencial de siete a cinco años. Su triunfo se antoja una proeza tras un 
quinquenio que se caracterizó por las protestas sociales y una pandemia que ha 
apaleado al mundo.

Hay un descontento generalizado que el presidente buscará mitigar y del que la 
derecha de Marine Le Pen podría asir para aumentar sus posibilidades y mejorar más 
aún sus oportunidades de poder representar a los franceses en diversas instancias. 
De momento, su bloque avanza significativamente y se coloca un nuevo objetivo: el 
Hôtel Matignon, el palacete que sirve de residencia oficial al primer ministro del 
Gobierno de Francia, y que hoy podría ser la nueva pretensión de la líder de 
Agrupación Nacional.

  
Las elecciones tuvieron una abstención que ascendió en torno al 28%, la cifra más 
alta desde 1969, y que señala la apatía e indiferencia de una parte del electorado y el 
rechazo de otra parte a elegir entre los dos finalistas.

Macron ha ganado las elecciones presidenciales francesas obteniendo su reelección 
con un 58,54% de votos frente al 41,46% de Le Pen, según el recuento del Ministerio 
del Interior con el 100% escrutado. 
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Elecciones en Francia:
el camino a la «tercera vuelta»

Los franceses votaron el pasado domingo para elegir a 
su próximo presidente, escogiendo una vez más entre 
Emmanuel Macron y Marine Le Pen. Los sondeos 
advirtieron la ventaja de Macron hasta superar los 10 
puntos de diferencia, después de haberse estrechado 
hasta sólo cuatro justo antes de la primera vuelta 
realizada el domingo, 10 de abril.1 
 El resultado confirmó las estimaciones de las 
encuestas: Macron ha ganado, obteniendo su 
reelección con un 58,54% de votos frente al 41,46% 
de Le Pen, según el recuento del Ministerio del 
Interior con el 100% escrutado. Le Pen conservaba las 
siguientes opciones de ganar por sorpresa el día de la 
elección, de acuerdo a diversos portales: entre un 5%, 
según The Economist2 y un 9% según la comunidad de 
predicción Metaculus3 y otros sitios dedicados al rubro 
de las apuestas. Su victoria siempre se consideró 
improbable, pero no por completo impensable; 
recordemos que los sondeos siempre son un ejercicio 
de aproximación que pueden tener acierto o no. Como 
referencia, es útil recordar que Donald Trump tenía un 
20% o 30% de opciones de ganar en 2016 (y ganó), pero 
también que tenía un 10% en 2020 (y perdió). 
 Avanzando en nuestro análisis, es perentorio 
recordar los resultados de la primera vuelta: Macron 
fue el candidato más votado con un 27,8% de votos, 
seguido de Le Pen, que logró el 23,1%. Quedaron 
eliminados en esta instancia el líder de izquierda 
Jean-Luc Mélenchon, que sumó el 22% de apoyos, el 
polemista televisivo Éric Zemmour (7,1%), la candidata 
conservadora Valérie Pécresse (4,8%), el ecologista 
Yannick Jadot (4,6%) y la socialista Anne Hidalgo (1,7%).
 Los sondeos de la multinacional de mercados 
Ipsos, fueron los que quizás se vieron más 
correspondidos con los resultados del día domingo. 
Ofrecieron una estimación días previos de cómo se 
moverían los votos en la segunda vuelta de acuerdo al 
resultado de la primera vuelta y su distribución entre los 
candidatos. A continuación se refleja un gráfico con 

estadísticas sobre el flujo antes mencionado.
 Macron es el primer presidente reelegido desde 
Jacques Chirac hace 20 años. Asimismo, también es el 
primero desde que en 2002 se aminorara el mandato 
presidencial de siete a cinco años. Su triunfo se antoja 
una proeza tras un quinquenio que se caracterizó por las 
protestas sociales y una pandemia que ha apaleado al 
mundo. De hecho, Macron admitió durante la noche 
electoral que parte de sus votos fueron en realidad 
apoyos para bloquear a su contrincante, no un voto de 
adhesión. La evidente muestra de ello ha sido la 
reducción del apoyo directo obtenido en estos comicios 
junto con la estela ascendente que ha dejado la derecha 
con respecto a procesos anteriores. La distancia, aunque 
es considerable, es bastante menor que hace cinco 
años, cuando el presidente de la república sacó 32 
puntos a Le Pen.4 De hecho, su contendora calificó el 

1 Bassets, Marc, 2022. «Macron y Le Pen pasan a la segunda vuelta de las elecciones en Francia». Diario El País, 10 de abril de 2022. 
Disponible en: https://acortar.link/L9xu6L [Obtenido el 25 de abril de 2022].

2 “Election polling errors across time and space”, by Will Jennings and Christopher Wlezien, Nature and Human Behaviour, 2018; Alexandre 
Léchenet, NSPPolls; The Economist en «Will Emmanuel Macron win a second term?». The Economist, 23 de abril de 2022. Disponible en: 
https://acortar.link/P6tgzO [Obtenido el 25 de abril de 2022].

3 «Marine Le Pen French President in 2022». Metaculus, 06 de marzo de 2022. Disponible en: https://acortar.link/Jfh6fR [Obtenido el 25 de 
abril de 2022].

4  «Las cinco frases clave del discurso de Macron tras su reelección en Francia». Diario El País, 25 de abril de 2022. Disponible en: 
https://acortar.link/u6U2F8 [Obtenido el 25 de abril de 2022].

resultado como una victoria5:
«Millones de nuestros compatriotas 
han elegido el campo nacional (...) 
Estamos más determinados que 
nunca. Esta derrota no puede suponer 
sino una esperanza, una señal a los 
dirigentes franceses y europeos de 
que hay un gran desafío del pueblo 
francés, que no pueden ignorar (...) La 
partida no se ha acabado»

 Fue lo que advirtió Le Pen, llamando a dar la 
batalla frente al «proyecto destructivo» de Macron en 
las elecciones legislativas que se celebrarán dentro de 
unas semanas.
 Estas palabras de la excandidata hacen sentido 
dado que, a pesar que tradicionalmente, el rastro de la 
victoria en las presidenciales lleva al partido ganador a 
lograr mayoría en las parlamentarias —lo que nos 
invitaría a pensar que el nuevo presidente y su coalición 
partiría con ligera ventaja—, el fraccionamiento político 
que se presentó en estas elecciones podría influir de 
manera transversal. Sólo se podrá tener algún indicio de 
los posibles resultados cuando se reanude el clima de 
los comicios en el mes de junio. De momento, la 
derecha avanza significativamente y se coloca un 
nuevo objetivo: el Hôtel Matignon, el palacete que 
sirve de residencia oficial al primer ministro del 
Gobierno de Francia, y que hoy podría ser la nueva 
pretensión de Marine Le Pen.
 La jornada dominical con la información 
provista, quizás se pueda entender con mayor claridad 
a través del título de un análisis de este fin de semana en 
The New York Times de la periodista estadounidense 
afincada en París Rachel Donadio: «Macron puede 
conservar la presidencia, pero Le Pen ya ha ganado». La 
periodista, al igual que muchos analistas, coinciden: no 
existe espacio para la euforia en el oficialismo. Temen 
que el malestar y la división generada se traslade una 
vez más al pavimento de las calles tiznando este 
segundo y último quinquenio y su legado presidencial.
 Lo mencionado anteriormente se conjuga, del 
mismo modo, con la abstención que hubo de en torno 
al 28% —la más alta desde 19696—, y que señala la 
apatía e indiferencia de una parte del electorado y el 
rechazo de otra parte a elegir entre los dos finalistas. 
Hay un descontento generalizado que el presidente 
buscará mitigar y del que la derecha de Marine Le Pen 
podría asir para aumentar sus posibilidades y mejorar 
más aún sus oportunidades de poder representar a los 
franceses en diversas instancias.

60 años que hayan cotizado durante un periodo de 40, 
puedan optar a ella. 
 Macron promete pleno empleo dentro de 
cinco años, un recorte de impuestos de US$16.000 
millones al año para los hogares y las empresas, y 
financiarlo aumentando gradualmente la edad de 
jubilación de 62 a 65 años. 
 Economía: Le Pen se concentró mucho en el 
poder adquisitivo.  Quiso reducir el Impuesto de Valor 
Agregado del 20% al 5,5% de carburantes y electricidad. 
Del mismo modo, quería la supresión del impuesto 
sobre la renta de todos los menores de 30 años, una 
medida inconstitucional según sus detractores, dado 
que estaría configurado para favorecer a los 
ciudadanos más adinerados dentro del rango etario, 
esta presunción dado que al tener sueldos bajos al 
principio muchos jóvenes no pagan este impuesto. 
Quiso estatizar las autopistas para reducir los peajes y 
privatizar la radiotelevisión pública para eliminar el 
canon que tienen que pagar los ciudadanos para 
financiarlas, un impuesto que su contendor también 
pretende anular.
 Macron, por su parte, opta por mantener el 
escudo en lo que respecta al precio de la electricidad y 
el gas, medida que considera más eficiente que bajar el 
Impuesto de Valor Agregado. También habló de 
emplear dinero público para ayudar a los hogares a 
sustituir combustibles fósiles y de revalorizar el trabajo 
y las pensiones, llevando las más pequeñas hasta los 
1100 euros.
 Medioambiente: Macron apuesta por un 
impuesto al carbono y se aventura por el desarrollo de 
energías renovables en paralelo a la nuclear. Le Pen, por 
su parte, sugirió eliminar la energía eólica; también 
prefiere la energía nuclear.

Macron versus Le Pen: dos visiones de Europa
 
Conflicto e invasión rusa en Ucrania: Macron propone 
continuar proporcionando ayuda militar y financiera, 
facilitar la acogida de refugiados ucranianos e imponer 
duras sanciones a Rusia. Para el presidente, la función 
de Francia y de Europa es apoyar a Ucrania para resistir. 
Marine Le Pen no le convence del todo esta línea. Se 
opuso al bloqueo del gas y el petróleo ruso y se 
muestra algo más prudente en lo que respecta a la 
ayuda militar a Ucrania (una posición similar a la del 
primer ministro Viktor Orbán en Hungría) y a la acogida 
de refugiados.  
 Inmigración y Unión Europea: Ambos 
candidatos a la presidencia se presentaron firmes y 
duros. Le Pen quiso la supresión de cualquier 
mecanismo de adquisición automática de la 
nacionalidad francesa. Esa nacionalidad sólo se podría 
conseguir, según su criterio, por ser hijo de franceses o 
"por mérito", de manera que contraer matrimonio con 
un ciudadano francés dejaría de ser una opción para su 
obtención. 
 Por otra parte, también estuvo como su piedra 
angular la Preferencia Nacional, por la que los franceses 
habrían tenido prioridad para recibir prestaciones 
sociales o para acceder a un empleo trabajo en 
detrimento de extranjeros.
 Otra de sus principales propuestas pasa por 
convocar un referéndum sobre la inmigración para que 
sean los franceses los que elijan sobre asuntos como el 
reagrupamiento familiar, la ley sobre nacionalidad o la 
expulsión de delincuentes extranjeros, en definitiva, 
que las leyes francesas primen sobre las europeas. 
Propuso ayudas a las familias monoparentales y a 
aquellas que tengan más de un hijo.
 Mientras Macron propone un asilo más 
restrictivo, lo que supone que cualquier solicitante de 
asilo estará obligado a abandonar el país de forma 
inmediata si Francia rechaza su solicitud. Quiere 
continuar con la actual política pero endurece la 
concesión de visados para estancias de larga duración, 
que estaría condicionada por la superación de un 
examen de francés y una inserción profesional 
demostrable.
 La religión en Francia: Marine Le Pen quiso 
prohibir el uso del hiyab islámico en las áreas públicas.
La edad de jubilación: Le Pen rechaza cualquier 
ampliación de la edad de jubilación y promete vincular 
las pensiones a la inflación y que aquellas personas de 



Los franceses votaron el pasado domingo para elegir a 
su próximo presidente, escogiendo una vez más entre 
Emmanuel Macron y Marine Le Pen. Los sondeos 
advirtieron la ventaja de Macron hasta superar los 10 
puntos de diferencia, después de haberse estrechado 
hasta sólo cuatro justo antes de la primera vuelta 
realizada el domingo, 10 de abril.1 
 El resultado confirmó las estimaciones de las 
encuestas: Macron ha ganado, obteniendo su 
reelección con un 58,54% de votos frente al 41,46% 
de Le Pen, según el recuento del Ministerio del 
Interior con el 100% escrutado. Le Pen conservaba las 
siguientes opciones de ganar por sorpresa el día de la 
elección, de acuerdo a diversos portales: entre un 5%, 
según The Economist2 y un 9% según la comunidad de 
predicción Metaculus3 y otros sitios dedicados al rubro 
de las apuestas. Su victoria siempre se consideró 
improbable, pero no por completo impensable; 
recordemos que los sondeos siempre son un ejercicio 
de aproximación que pueden tener acierto o no. Como 
referencia, es útil recordar que Donald Trump tenía un 
20% o 30% de opciones de ganar en 2016 (y ganó), pero 
también que tenía un 10% en 2020 (y perdió). 
 Avanzando en nuestro análisis, es perentorio 
recordar los resultados de la primera vuelta: Macron 
fue el candidato más votado con un 27,8% de votos, 
seguido de Le Pen, que logró el 23,1%. Quedaron 
eliminados en esta instancia el líder de izquierda 
Jean-Luc Mélenchon, que sumó el 22% de apoyos, el 
polemista televisivo Éric Zemmour (7,1%), la candidata 
conservadora Valérie Pécresse (4,8%), el ecologista 
Yannick Jadot (4,6%) y la socialista Anne Hidalgo (1,7%).
 Los sondeos de la multinacional de mercados 
Ipsos, fueron los que quizás se vieron más 
correspondidos con los resultados del día domingo. 
Ofrecieron una estimación días previos de cómo se 
moverían los votos en la segunda vuelta de acuerdo al 
resultado de la primera vuelta y su distribución entre los 
candidatos. A continuación se refleja un gráfico con 

estadísticas sobre el flujo antes mencionado.
 Macron es el primer presidente reelegido desde 
Jacques Chirac hace 20 años. Asimismo, también es el 
primero desde que en 2002 se aminorara el mandato 
presidencial de siete a cinco años. Su triunfo se antoja 
una proeza tras un quinquenio que se caracterizó por las 
protestas sociales y una pandemia que ha apaleado al 
mundo. De hecho, Macron admitió durante la noche 
electoral que parte de sus votos fueron en realidad 
apoyos para bloquear a su contrincante, no un voto de 
adhesión. La evidente muestra de ello ha sido la 
reducción del apoyo directo obtenido en estos comicios 
junto con la estela ascendente que ha dejado la derecha 
con respecto a procesos anteriores. La distancia, aunque 
es considerable, es bastante menor que hace cinco 
años, cuando el presidente de la república sacó 32 
puntos a Le Pen.4 De hecho, su contendora calificó el 

2

5  Ayuso, Silvia, 2022. «La derrota agridulce de Marine Le Pen: “Las ideas que representamos han llegado a la cumbre”». Diario El País, 24 de 
abril de 2022. Disponible en: https://acortar.link/o7EsCe [Obtenido el 25 de abril de 2022].

6 Altares, Guillermo, 2022. «La abstención en las presidenciales francesas alcanza la cota más alta en 50 años». Diario El País, 24 de abril de 
2022. Disponible en: https://acortar.link/o7EsCe [Obtenido el 25 de abril de 2022].

resultado como una victoria5:
«Millones de nuestros compatriotas 
han elegido el campo nacional (...) 
Estamos más determinados que 
nunca. Esta derrota no puede suponer 
sino una esperanza, una señal a los 
dirigentes franceses y europeos de 
que hay un gran desafío del pueblo 
francés, que no pueden ignorar (...) La 
partida no se ha acabado»

 Fue lo que advirtió Le Pen, llamando a dar la 
batalla frente al «proyecto destructivo» de Macron en 
las elecciones legislativas que se celebrarán dentro de 
unas semanas.
 Estas palabras de la excandidata hacen sentido 
dado que, a pesar que tradicionalmente, el rastro de la 
victoria en las presidenciales lleva al partido ganador a 
lograr mayoría en las parlamentarias —lo que nos 
invitaría a pensar que el nuevo presidente y su coalición 
partiría con ligera ventaja—, el fraccionamiento político 
que se presentó en estas elecciones podría influir de 
manera transversal. Sólo se podrá tener algún indicio de 
los posibles resultados cuando se reanude el clima de 
los comicios en el mes de junio. De momento, la 
derecha avanza significativamente y se coloca un 
nuevo objetivo: el Hôtel Matignon, el palacete que 
sirve de residencia oficial al primer ministro del 
Gobierno de Francia, y que hoy podría ser la nueva 
pretensión de Marine Le Pen.
 La jornada dominical con la información 
provista, quizás se pueda entender con mayor claridad 
a través del título de un análisis de este fin de semana en 
The New York Times de la periodista estadounidense 
afincada en París Rachel Donadio: «Macron puede 
conservar la presidencia, pero Le Pen ya ha ganado». La 
periodista, al igual que muchos analistas, coinciden: no 
existe espacio para la euforia en el oficialismo. Temen 
que el malestar y la división generada se traslade una 
vez más al pavimento de las calles tiznando este 
segundo y último quinquenio y su legado presidencial.
 Lo mencionado anteriormente se conjuga, del 
mismo modo, con la abstención que hubo de en torno 
al 28% —la más alta desde 19696—, y que señala la 
apatía e indiferencia de una parte del electorado y el 
rechazo de otra parte a elegir entre los dos finalistas. 
Hay un descontento generalizado que el presidente 
buscará mitigar y del que la derecha de Marine Le Pen 
podría asir para aumentar sus posibilidades y mejorar 
más aún sus oportunidades de poder representar a los 
franceses en diversas instancias.
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60 años que hayan cotizado durante un periodo de 40, 
puedan optar a ella. 
 Macron promete pleno empleo dentro de 
cinco años, un recorte de impuestos de US$16.000 
millones al año para los hogares y las empresas, y 
financiarlo aumentando gradualmente la edad de 
jubilación de 62 a 65 años. 
 Economía: Le Pen se concentró mucho en el 
poder adquisitivo.  Quiso reducir el Impuesto de Valor 
Agregado del 20% al 5,5% de carburantes y electricidad. 
Del mismo modo, quería la supresión del impuesto 
sobre la renta de todos los menores de 30 años, una 
medida inconstitucional según sus detractores, dado 
que estaría configurado para favorecer a los 
ciudadanos más adinerados dentro del rango etario, 
esta presunción dado que al tener sueldos bajos al 
principio muchos jóvenes no pagan este impuesto. 
Quiso estatizar las autopistas para reducir los peajes y 
privatizar la radiotelevisión pública para eliminar el 
canon que tienen que pagar los ciudadanos para 
financiarlas, un impuesto que su contendor también 
pretende anular.
 Macron, por su parte, opta por mantener el 
escudo en lo que respecta al precio de la electricidad y 
el gas, medida que considera más eficiente que bajar el 
Impuesto de Valor Agregado. También habló de 
emplear dinero público para ayudar a los hogares a 
sustituir combustibles fósiles y de revalorizar el trabajo 
y las pensiones, llevando las más pequeñas hasta los 
1100 euros.
 Medioambiente: Macron apuesta por un 
impuesto al carbono y se aventura por el desarrollo de 
energías renovables en paralelo a la nuclear. Le Pen, por 
su parte, sugirió eliminar la energía eólica; también 
prefiere la energía nuclear.

Macron versus Le Pen: dos visiones de Europa
 
Conflicto e invasión rusa en Ucrania: Macron propone 
continuar proporcionando ayuda militar y financiera, 
facilitar la acogida de refugiados ucranianos e imponer 
duras sanciones a Rusia. Para el presidente, la función 
de Francia y de Europa es apoyar a Ucrania para resistir. 
Marine Le Pen no le convence del todo esta línea. Se 
opuso al bloqueo del gas y el petróleo ruso y se 
muestra algo más prudente en lo que respecta a la 
ayuda militar a Ucrania (una posición similar a la del 
primer ministro Viktor Orbán en Hungría) y a la acogida 
de refugiados.  
 Inmigración y Unión Europea: Ambos 
candidatos a la presidencia se presentaron firmes y 
duros. Le Pen quiso la supresión de cualquier 
mecanismo de adquisición automática de la 
nacionalidad francesa. Esa nacionalidad sólo se podría 
conseguir, según su criterio, por ser hijo de franceses o 
"por mérito", de manera que contraer matrimonio con 
un ciudadano francés dejaría de ser una opción para su 
obtención. 
 Por otra parte, también estuvo como su piedra 
angular la Preferencia Nacional, por la que los franceses 
habrían tenido prioridad para recibir prestaciones 
sociales o para acceder a un empleo trabajo en 
detrimento de extranjeros.
 Otra de sus principales propuestas pasa por 
convocar un referéndum sobre la inmigración para que 
sean los franceses los que elijan sobre asuntos como el 
reagrupamiento familiar, la ley sobre nacionalidad o la 
expulsión de delincuentes extranjeros, en definitiva, 
que las leyes francesas primen sobre las europeas. 
Propuso ayudas a las familias monoparentales y a 
aquellas que tengan más de un hijo.
 Mientras Macron propone un asilo más 
restrictivo, lo que supone que cualquier solicitante de 
asilo estará obligado a abandonar el país de forma 
inmediata si Francia rechaza su solicitud. Quiere 
continuar con la actual política pero endurece la 
concesión de visados para estancias de larga duración, 
que estaría condicionada por la superación de un 
examen de francés y una inserción profesional 
demostrable.
 La religión en Francia: Marine Le Pen quiso 
prohibir el uso del hiyab islámico en las áreas públicas.
La edad de jubilación: Le Pen rechaza cualquier 
ampliación de la edad de jubilación y promete vincular 
las pensiones a la inflación y que aquellas personas de 



Los franceses votaron el pasado domingo para elegir a 
su próximo presidente, escogiendo una vez más entre 
Emmanuel Macron y Marine Le Pen. Los sondeos 
advirtieron la ventaja de Macron hasta superar los 10 
puntos de diferencia, después de haberse estrechado 
hasta sólo cuatro justo antes de la primera vuelta 
realizada el domingo, 10 de abril.1 
 El resultado confirmó las estimaciones de las 
encuestas: Macron ha ganado, obteniendo su 
reelección con un 58,54% de votos frente al 41,46% 
de Le Pen, según el recuento del Ministerio del 
Interior con el 100% escrutado. Le Pen conservaba las 
siguientes opciones de ganar por sorpresa el día de la 
elección, de acuerdo a diversos portales: entre un 5%, 
según The Economist2 y un 9% según la comunidad de 
predicción Metaculus3 y otros sitios dedicados al rubro 
de las apuestas. Su victoria siempre se consideró 
improbable, pero no por completo impensable; 
recordemos que los sondeos siempre son un ejercicio 
de aproximación que pueden tener acierto o no. Como 
referencia, es útil recordar que Donald Trump tenía un 
20% o 30% de opciones de ganar en 2016 (y ganó), pero 
también que tenía un 10% en 2020 (y perdió). 
 Avanzando en nuestro análisis, es perentorio 
recordar los resultados de la primera vuelta: Macron 
fue el candidato más votado con un 27,8% de votos, 
seguido de Le Pen, que logró el 23,1%. Quedaron 
eliminados en esta instancia el líder de izquierda 
Jean-Luc Mélenchon, que sumó el 22% de apoyos, el 
polemista televisivo Éric Zemmour (7,1%), la candidata 
conservadora Valérie Pécresse (4,8%), el ecologista 
Yannick Jadot (4,6%) y la socialista Anne Hidalgo (1,7%).
 Los sondeos de la multinacional de mercados 
Ipsos, fueron los que quizás se vieron más 
correspondidos con los resultados del día domingo. 
Ofrecieron una estimación días previos de cómo se 
moverían los votos en la segunda vuelta de acuerdo al 
resultado de la primera vuelta y su distribución entre los 
candidatos. A continuación se refleja un gráfico con 

estadísticas sobre el flujo antes mencionado.
 Macron es el primer presidente reelegido desde 
Jacques Chirac hace 20 años. Asimismo, también es el 
primero desde que en 2002 se aminorara el mandato 
presidencial de siete a cinco años. Su triunfo se antoja 
una proeza tras un quinquenio que se caracterizó por las 
protestas sociales y una pandemia que ha apaleado al 
mundo. De hecho, Macron admitió durante la noche 
electoral que parte de sus votos fueron en realidad 
apoyos para bloquear a su contrincante, no un voto de 
adhesión. La evidente muestra de ello ha sido la 
reducción del apoyo directo obtenido en estos comicios 
junto con la estela ascendente que ha dejado la derecha 
con respecto a procesos anteriores. La distancia, aunque 
es considerable, es bastante menor que hace cinco 
años, cuando el presidente de la república sacó 32 
puntos a Le Pen.4 De hecho, su contendora calificó el 

resultado como una victoria5:
«Millones de nuestros compatriotas 
han elegido el campo nacional (...) 
Estamos más determinados que 
nunca. Esta derrota no puede suponer 
sino una esperanza, una señal a los 
dirigentes franceses y europeos de 
que hay un gran desafío del pueblo 
francés, que no pueden ignorar (...) La 
partida no se ha acabado»

 Fue lo que advirtió Le Pen, llamando a dar la 
batalla frente al «proyecto destructivo» de Macron en 
las elecciones legislativas que se celebrarán dentro de 
unas semanas.
 Estas palabras de la excandidata hacen sentido 
dado que, a pesar que tradicionalmente, el rastro de la 
victoria en las presidenciales lleva al partido ganador a 
lograr mayoría en las parlamentarias —lo que nos 
invitaría a pensar que el nuevo presidente y su coalición 
partiría con ligera ventaja—, el fraccionamiento político 
que se presentó en estas elecciones podría influir de 
manera transversal. Sólo se podrá tener algún indicio de 
los posibles resultados cuando se reanude el clima de 
los comicios en el mes de junio. De momento, la 
derecha avanza significativamente y se coloca un 
nuevo objetivo: el Hôtel Matignon, el palacete que 
sirve de residencia oficial al primer ministro del 
Gobierno de Francia, y que hoy podría ser la nueva 
pretensión de Marine Le Pen.
 La jornada dominical con la información 
provista, quizás se pueda entender con mayor claridad 
a través del título de un análisis de este fin de semana en 
The New York Times de la periodista estadounidense 
afincada en París Rachel Donadio: «Macron puede 
conservar la presidencia, pero Le Pen ya ha ganado». La 
periodista, al igual que muchos analistas, coinciden: no 
existe espacio para la euforia en el oficialismo. Temen 
que el malestar y la división generada se traslade una 
vez más al pavimento de las calles tiznando este 
segundo y último quinquenio y su legado presidencial.
 Lo mencionado anteriormente se conjuga, del 
mismo modo, con la abstención que hubo de en torno 
al 28% —la más alta desde 19696—, y que señala la 
apatía e indiferencia de una parte del electorado y el 
rechazo de otra parte a elegir entre los dos finalistas. 
Hay un descontento generalizado que el presidente 
buscará mitigar y del que la derecha de Marine Le Pen 
podría asir para aumentar sus posibilidades y mejorar 
más aún sus oportunidades de poder representar a los 
franceses en diversas instancias.
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60 años que hayan cotizado durante un periodo de 40, 
puedan optar a ella. 
 Macron promete pleno empleo dentro de 
cinco años, un recorte de impuestos de US$16.000 
millones al año para los hogares y las empresas, y 
financiarlo aumentando gradualmente la edad de 
jubilación de 62 a 65 años. 
 Economía: Le Pen se concentró mucho en el 
poder adquisitivo.  Quiso reducir el Impuesto de Valor 
Agregado del 20% al 5,5% de carburantes y electricidad. 
Del mismo modo, quería la supresión del impuesto 
sobre la renta de todos los menores de 30 años, una 
medida inconstitucional según sus detractores, dado 
que estaría configurado para favorecer a los 
ciudadanos más adinerados dentro del rango etario, 
esta presunción dado que al tener sueldos bajos al 
principio muchos jóvenes no pagan este impuesto. 
Quiso estatizar las autopistas para reducir los peajes y 
privatizar la radiotelevisión pública para eliminar el 
canon que tienen que pagar los ciudadanos para 
financiarlas, un impuesto que su contendor también 
pretende anular.
 Macron, por su parte, opta por mantener el 
escudo en lo que respecta al precio de la electricidad y 
el gas, medida que considera más eficiente que bajar el 
Impuesto de Valor Agregado. También habló de 
emplear dinero público para ayudar a los hogares a 
sustituir combustibles fósiles y de revalorizar el trabajo 
y las pensiones, llevando las más pequeñas hasta los 
1100 euros.
 Medioambiente: Macron apuesta por un 
impuesto al carbono y se aventura por el desarrollo de 
energías renovables en paralelo a la nuclear. Le Pen, por 
su parte, sugirió eliminar la energía eólica; también 
prefiere la energía nuclear.

Macron versus Le Pen: dos visiones de Europa
 
Conflicto e invasión rusa en Ucrania: Macron propone 
continuar proporcionando ayuda militar y financiera, 
facilitar la acogida de refugiados ucranianos e imponer 
duras sanciones a Rusia. Para el presidente, la función 
de Francia y de Europa es apoyar a Ucrania para resistir. 
Marine Le Pen no le convence del todo esta línea. Se 
opuso al bloqueo del gas y el petróleo ruso y se 
muestra algo más prudente en lo que respecta a la 
ayuda militar a Ucrania (una posición similar a la del 
primer ministro Viktor Orbán en Hungría) y a la acogida 
de refugiados.  
 Inmigración y Unión Europea: Ambos 
candidatos a la presidencia se presentaron firmes y 
duros. Le Pen quiso la supresión de cualquier 
mecanismo de adquisición automática de la 
nacionalidad francesa. Esa nacionalidad sólo se podría 
conseguir, según su criterio, por ser hijo de franceses o 
"por mérito", de manera que contraer matrimonio con 
un ciudadano francés dejaría de ser una opción para su 
obtención. 
 Por otra parte, también estuvo como su piedra 
angular la Preferencia Nacional, por la que los franceses 
habrían tenido prioridad para recibir prestaciones 
sociales o para acceder a un empleo trabajo en 
detrimento de extranjeros.
 Otra de sus principales propuestas pasa por 
convocar un referéndum sobre la inmigración para que 
sean los franceses los que elijan sobre asuntos como el 
reagrupamiento familiar, la ley sobre nacionalidad o la 
expulsión de delincuentes extranjeros, en definitiva, 
que las leyes francesas primen sobre las europeas. 
Propuso ayudas a las familias monoparentales y a 
aquellas que tengan más de un hijo.
 Mientras Macron propone un asilo más 
restrictivo, lo que supone que cualquier solicitante de 
asilo estará obligado a abandonar el país de forma 
inmediata si Francia rechaza su solicitud. Quiere 
continuar con la actual política pero endurece la 
concesión de visados para estancias de larga duración, 
que estaría condicionada por la superación de un 
examen de francés y una inserción profesional 
demostrable.
 La religión en Francia: Marine Le Pen quiso 
prohibir el uso del hiyab islámico en las áreas públicas.
La edad de jubilación: Le Pen rechaza cualquier 
ampliación de la edad de jubilación y promete vincular 
las pensiones a la inflación y que aquellas personas de 
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